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BEPPO <•> 

D A catedral estaba casi desierta, quedando en ella muy pocas 
personas que pudieran notar la insignificante ,figura de un 
niño, que, parado delante de un altar, contemplaba con 

estatica devoción el hermoso rostro de una estatua de la Madona. 
Llevaba el rapazuelo los vestidos hechos girones. Sus morenas 

y robustas piernas estaban manchadas de Iodo, y sus desnudos pies 
tenfan señales evidentes de haber estado en contacto directa con las 
inmundicias del alcantarillado. Su camisa, rasgada por Ja espalda, 
ostentaba dos brillantes cuadros de tela roja, que atestiguaban haber 
sido remendada con mas priesa que cariño. Unos pantalones cortos 
y grasientos completaban una indumentaria que sólo podrfa descri­
birse bien, diciendo que era indescriptible. Finalmente, trafa a la 
espalda una mandolina suspendida de una vieja cuerda. 

cV pensar que esos son yo y mi madre,, murmuró para sf, mien­
tras una sonrisa de orgullo y de alegria iluminaba su hermoso y aní· 
mado rostro. 

Su madre le habfa referida cómo poco tiempo después de haberle 
dado a luz, habfan ambos servida de modelo a un escultor, para una 
estatua de Ja Virgen con el Niflo en los brazos; y ahora el pequeño 
Beppo estaba contemplando el fruto del trabajo del artista. 

Sf; la cara que le miraba de lo alto del altar, era exactamente 
igual a la de su hermosa madre; pero Beppo se preguntaba si real­
mente él habfa sido nünca tan diminuta como aquet pequeño niño de 
marmol con la carita levantada hacia la de su madre. 

Le parecfa que hacfa tanto tiempo, tantísimo tiempo que habfa 
visto a su madre por última vez; y él era pobre, muy pobre. El único 
calor que conocía era el del brillante sol que inundaba las calles de 
Roma en los meses caniculares. En invierno, cuando las frfas rafa-

( l ' Dlmlnot111o de Gluseppo (José). 
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gas del viento cierzo barrían las Siete Colínas y la Vía Apia, pensa­
ba morirse de frío. Entonces, el único calor que podia proporcionarse, 
era el producido por los sendos golpes que le propinaba Barrino, una 
vieja cruel que le aporreaba y ma taba de hambre, si no le traí a algún 
dinero que él se ganaba tocando la mandolina. 

El pequeño Beppo era músico a natura; él no lo sabía, pero sf se 
daba cuenta de que la música era lo que mas amaba en el mundo, y 
de que muchas veces había sentido sollozar su corazoncito, al ser 
rudamente expulsado de las iglesias, cuando escuchaba el órgano. 

Muchas veces se había escurrido hasta el interior de la misma 
catedral en que ahora estaba, y, agazapado detras de una gruesa 
columna en un rincón obscuro, se pasaba horas enteras escuchando 
las dulces y líquidas notas del órgano, que se desplegaban por las 
naves hasta perderse en las paredes y bajo la inmensa c(!pula. 

Había encontrado un rincón maravilloso, un rincón con un mag· 
nífico eco que repetfa todas las notas de la manera mas deliciosa. 
Era esto un secreto que-estaba seguro-nadie conocía mas que él. 
Pensaba que si lo revelaba a alguien, pronto su secreto escondite se 
haría público, y la gente rica y vulgar que pululaba por el centro de 
la gran basílica, se lo usurparía sin el menor rniramiento. 

¡Oh! era aquel un rincón tan maravilloso, que has ta dudaba sl 
haría bien en revelarselo a la misma Madona-la hermosa Madona 
que era la imagen de su madre, a quien no había visto hacía ya tres 
años. 

La recordaba muy bien; su querida y herrnosa cara y el tierno 
amor que le tenía, serfat1 siempre para él dui ces recuerdos, basta que 
1\egase el dfa de verla en aquella grande y azulada bóveda que era 
bastante grandc para cubrir toda la !talla, y aun mas, según le de­
cian las gentes, aunque de esto último tenía ciertas dudas. 

Le habfan dicho que su madre había muerto; con todo, su peque­
ño cerebro se resistia tenazmente a dar crédito a esa noticia. ¡Muer· 
ta su madre! Y Dios y la Santísima Virgen todavfa tranquilos y sose· 
gados en la gran bóveda azul! 

Se acordaba de haber frecuentado con su madre los estudios de 
ricos artistas, donde permanecfan horas enteras, mientras ellos pin· 
taba n. 

Pero siempre habfan sido pobres. Un dfa llevaron a su madre 
muy enferma a casa, y él, después de haberle comprado leche y ha· 
berle hecho tomar algún alimento, se fué a ganar algunas monedas 
tocando la mandolina. Cuando volvió, su madre habfa muerto! 

Al menos, esto es lo que fe dijo la vieja Barrino, acompañando 
la noticia con algunos pellizcos. Barrino concibió en seguida el pro· 
yecto de quedarse con Beppo y vívir con el dinero que éste ganaba 
tocando. El recordaba perfectamente córno en su infantil afliccíón y 
rabia, la había golpeado con todas las fuerzas de sus débiles puños, 
obteniendo por todo resultado, una llu via de gol pes sobre sus pobres 
espaldítas, un pescozón y un puntapié que lo pusieron, rodando, en 
mitad de la calle, donde permaneció por espado de muchas horas. 
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Cuando volvió en sf, ya las estrellas centelleaban en el firmamen­
to. Las calles estaban completamente solitarias. Ningún transeunte 
había visto el pequeño bulto estremeciéndose con sollozos, ni ofdo el 
sonido de su amargo llanta. 

Cuando la alegre y palida luz del alba comenzó a cernerse sobre 
la Ciudad Eterna, fué a buscar el abrigo de la catedral ceco,, como 
él decía: y tan pronto como se abrieron las puertas, corrió a la cap illa 
de la hermosa Madona y !e ofreció sus plegarias para que le perdo­
nase el atrevimiento de pegar a la vieja Barrino. 

Ahora, al encontrarse de nuevo en aquella capilla, se preguntaba 
si Dios Je babría perdonada; y esperaba que le habrfa perdonada su 
madre, su querida rnadre, a quien quiza ya no volvería a ver, y que le 
había enseñado a ser bueno y a rezar . 

cCualquier cosa que te suceda,, le dijo en aquella feliz y última 
vez que estuvieron juntos, ccualquier cosa que te suceda, mi quer i­
do Beppo, sé bueno y honrada, y reza siempre a Dios y a la Santísi­
ma Virgen. Si, lo que Dios no permita, yo te llegare a faltar, acuér­
date de comprar, si honradamente puedes hacerlo, una vela en el 
aniversario de mi muerte y ofrécela a la Snntísima Virgen, rogan· 
do por mí. Procura ha cer algo - no importa qué - con tal que sea 
honradamente. 

Ahora, el aniversario de la muerte se aproxímaba, y ¿cómo podrí a 
él comprar la vela? La perversa Barrino le exigfa hasta el última cén­
timo. Ella le registraba los bolsillos, le golpeaba y !e retorcfa los bra­
zos para sacarle todo el dinero. Pobre, mal vestido y medio muerto 
de hambre, el pequeño Beppo era dernasiado honrada para ocultarle 
nada; y siempre, al fin del dia, le entregaba lo que habfa ganado. 
Muchas veces había tenido la tentación de esconder una moneda; 
pero ¿con qué cara podría después volver a mirar el rostro de la 
hermosa Madona, si lo hacfa? 

Sus ojos se inundaran de lagrimas, cuando, arrodillado delante 
de la imagen, pidió a Nuestra Señora que le enviase una vela, nada 
mas que una vela, aunque fuese pequeña, para ofrecérsela en recuerdo 
de su idolatrada madre. 

La gran iglesia estaba silenciosa; el órgano había cesado. El pe­
queiio Beppo, de rodillas, oraba tan intensamente, que no oyó las 
fuertes pisadas del grueso sacristan que se acercaba por la nave, ni 
se dió cuenta de nada, hasta que un recio palo, descendiendo con 
br fo sobre sus espaldas, le hizo saltar en pie, dando un grito de dolor. 

c¿Qué haces ahf, sucio renacuajo?, dijo una ronca y aspera voz; 
cesto no es ningún almacén de harapos ni esqueletos ¡jopo!, 

Tenfa el sacristén un aspecto tan amenazador, que el pequeño 
Beppo, medio rnuerto de susto, sal ió corriendo de la casa de Dios con 
el corazón lleno de terror en vez de la santa paz, y preguntandose si 
realmente no querrfa Dios que los pobres Viniesen a hablar con El. 

Sus dos pequeños puilos restregaban sus dos brillantes ojos, 
mientras corria por la calle; hizo Jo posible para contener Jas lagri­
mas, por que realmente era valiente, aquel ni ilo a quien no se I e per-



356 LA ACADEMIA CALASANCIA 

mitía arrodillarse delante de ta capilla en que los ricos depositaban 
su oro, y de la cua! sacaba el grueso secristan tan ricas propinas. 

De Ja catedral, en donde no se había permitido permanecer a uno 
de los pequeñuelos de Dios, Beppo se dirigió rapidamente a las 
asoleadas riberas del Tíber, por donde la lnmensa oia de sociedad 
romana fluctuaba al calor del sol que inundaba con sus rayos la acera 
del malecón y hacfa centellear al río que se deslizaba, como una 
ondulante cinta de plata, hasta perderse en el mar. 

Beppo, con aquella sensibilidad propia de los niños, y todavía 
bajo la influencia del mal tratamiento del brutal sacristan, caminaba 
siempre a la sombra para no ser descubierto facilmente, si era per­
seguida. Extraordinariamente vivo para aprovechar cualquier opor­
tunidad de ganar dinero a fin de no ser castigada por la Vieja Barrino, 
Juego descubrió un grupo de niñas y señoras que conversaban y refan 
alegremente al sol. Corrió hacia ellas, y, situandose enfrcnte del 
grupo, deslizó la mandolina sobre el pecho, echó hacia atras la ca­
beza con alegre rlsa y comenzó a festejarlas de lo lindo. En seguida 
entonó el Funicoli Funicola¡" antes de llegar al coro) se detuvo 
un momento e hizo una graciosa reverencia a las señoras; después, 
comenzando con suavidad y elevando gradualmente la voz cada vez 
mas, cantó con aquella simpatía y profunda conocimiento que tenia 
de su arte: 

Lesti! Lesti! Via montiam sula 
Lesti! Lesti! Via montiam sula 
Funicoli Funicola, Funicoli Funicola! 
Via montiam sula, Funicoli Funicola. 

¡Cuan bello y varonil aparecfa entonces el rapazuelo! ¡con qué 
absoluta gozo y abandono cantó hasta el final ese soberbio y alegre 
canto que sólo los meridionales pueden cantar con perfección! 

Animado pqr los aplausos, entonó otro cantar. Esta vez bailaba 
al mismo tiempo, y sus pequeñas manos volaban sobre las cuerdas 
de Ja mandolina. La letra que cantaba no era la que se habfa escrita 
para la balada, sino que él la había recogido en los barrios bajos de 
la ciudad, sin que su inocente inteligencia pudiera comprencler el 
doble sentido de las palabras. Sin embargo, como vió que hacfR reir 
y era muy aplaudida, la cantaba con el mayor entusiasmo. Nunca 
habfa cantado al públlco esa balada de doble sentido; pero fué reci­
bida con tales aclamaciones y con una lluvia de monedas tan copiosa, 
que decidló incluirla para siempre en su tepertorio. 

Dió las gracias a las lindas señoritas por su dinero, lo recogió y 
se fué !Jeno de gozo, pensando que esta vez Ja Barrino, con toda su 
codicia, quedaria satisfecha de las ganancias del dia, y quiza le daría 
algunas monedas para comprar una vela para su querida capilla. En 
todo caso, aunque la vieja le retorciese los brazos hasta rornper los 
huesos, vatra Ja pena de sufrirlo a trueque de comprar la vela. Pensó 
seriamente sobre el particular, y hasta comenzó a calcular cuanto 
dolor podrfa aguantar sin ceder. Luego se preguntaba candidamente 
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si la fractura de un brazo causaria mucho dolor. Mas de una vez, 
Barrino, hecha una furia, había estado a pique de hacerle esta ope­
ración quirúrgica, pero la idea de la miseria a que se verra reducida, 
si Beppo no podfa tocar la mandolina, le había impedido ir més 
adelante. 

¡Qué tentación tenia el pobre músico de ocultar unas cuantas 
rnonedas! Mas de una vez, en su camino de regreso a casa, estuvo a 
punto de esconderlas debajo de una piedra señalada del malecón; 
pero la serena y fija mirada de su Madona favorita parecfa ponérsele 
delante de los ojos, y las palabras de su querida madre: csé siempre 
honrado> le zumbaban en los oídos. Así, pues, corrió a casa con toda 
la ligereza de sus piernas, para sustraerse a la tentación, y, por la 
primera vez, Barrino quedó satisfecha. Ella tomó todo el dinero y te 
dió un plato de macarrones. 

Pasaronse varlos días sin otra cosa de particular que la mala 
suerte que persegufa al pobre Beppo. Habfa tocado y cantado lo 
mejor que sabía; pero los ricos turistas Ingleses y Americanos pare· 
clan no apercibirse del pequeño cantor, y éste no había ganado un 
miserable cobre. 

Estaba terriblemente hambriento. Barrino no le habfa dado de 
corner en dos días consecutivos. Todo lo que habfa ingerido en su 
estómago, se reducfa a algunas piltrafas recogidas en el arroyo y un 
trago en una de las fuentes públicas. 

Era el aniversario de la desaparición de su madre, y no tenía nin­
guna vela. Situóse una vez mas delante del altar predilecto, y púso­
se a contemplar silenciosamente la hermosa imagen de la Madona. 
La catedral estaba desierta. Había una fête en la ciudad, y toda 
Roma parecfa tomar parte en ella. 

El pequeño Beppo no lloraba, pero antes había llorado bien amar­
gamen te. Mas de una hora estuvo arrodíllado, contemplando la !ma­
gen y las fijas y brillantes llamas de las velas, grandes y pequeñas, 
que en gran número ardían delante del altar. 

«iQué dicha poder comprar velas como esas!, pensó. 
Las lfquidas notas del órgano, derramandose por las ampllas 

naves, le llenaban de gozo. Mas de una vez se habfa levantado para 
ir a poner el ofdo al maravilloso rincón del eco, y casi se habfa trans­
portado de delicia. 

Peto ya el organista se había marchado; la catedral estaba Vacfa. 
¿Por qué él solo se quedaba? 
No tenfa ninguna veta que ofrecer en recuerdo de su madre, ni 

ninguna cosa que dar para expresar su gratitud por el tlerno amor que 
aquélla le había profesado. Comenzó a sollozar, pensando en lo que 
su madre le habfa dicho. «Procura dar o hacer algo, aunque no sea 
mas que una vez al año, en memoria mfa>. 

Y entonces- ¿fué una inspiración?- encontró una cosa que 
podfa hacer. Podia tocar la mandolina y cantar el Funicoli Funico­
la- dar lo mejor que poseía, cantar como nunca antes habfa canta­
do. Seguramente Dios recibirfa eso como un don, y la Sma. Virgen 
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lo juzgaria tan bueno como una vela. De un salto se puso en pie; 
empuñó la mandolina, irguió el cuerpo con una sonrisa de orgullo en 
s u hermosa ca rita, echó atras la cabeza y comenzó a tocar. Pron to 
la inmensa cetedral resonó con las dulces notas de su voz infantil: 

Fanicoli Fanicola! 

¡Con qué entusiasmo canta ba! ¡Con qué fervor eleva ba la voz 
regocijandose interiormente con la idea de que eso era lo único, lo 
mejor que podia hacer! 

Una persona, de ceñudo rostro, le acechaba en la obscuridad, con 
mal reprimida ira; pero no se movfa. 

Hubo un momento de silencio; después la pequeña voz se dejó 
oir de nuevo: 

Viam montiam sula 
Funicoli F un ico ... 

¡Zas! El grueso bastón de la Barrino descendió silbando sobre las 
desnudas espaldas del pequeño cantor. Cuando el cuerpecito del 
infellz niño cayó vacilando al suelo, toda la catedral resonó con un 
grito de dolor. Mientras tanto, decía Ja vieja estas recias palabras, 
interrumpidas por los golpes. 

c¡Profanando ... Ja casa de Dios ... con un cantar profano ... Asf 
es como gastas tu precioso tiempo, renacuajo!, 

Se oyó un gemido de dolor sumamente débil. 
Con los ojos hinchados de furor, alzó Barrino el inanimado cuer­

po de Beppo y, dando traspiés, salió a la calle. 

MARIAJ"JO SANJUAN, Sch. P. 

DOS FOLLETOS DEL SR. OSSORIO Y GALLARDO 

li 

BARCELONA, JULIO DE 1909.- (DECLARACIÓN DE UN TESTJGO) 

Han pasado muchos dfas desde aquel en que anuncié ocupanne 
en esta Revista del folleto que motiva mi articulo de hoy; y a pesar 
del compromiso conttafdo he permanecido ocioso, bien que no por 
indiferencia. Van a cumplirse tres años durante los cuales se ha ha­
blado continuamente de aque!Jos sucesos que recordaremos, cuando 
viejos, con el mismo horror con que los contemplamos slendo jóvenes; 
durante tres años la indignaclón ha permanecido viva en el corazón 
y en el cerebro de los hombres honrados; y sangra de continuo el 
recuerdo de todas las crueldades, de todas las atrocidades de un 
salvajlsmo brutal. Y de continuo se percibe el lamento de todo un 
pueblo que gime vilmente oprimido por las cuadrillas que tlenen a 
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gran honor el mostrarse ante el mundo entero como asesinos de la 
Patria, de la libertad y del progreso. 

Todos los engendros que pueden sugerirse por una imaginación 
viva para atormentar la espiritualidad de una raza se dieron entonces 
crudamente, y el fruto del egofsmo, de la maldad, del vicio, de Ja 
degradación y de la tolerancia o del temor se recogieron harto abun­
dantes, para que todo se ofreciera como la demostración de la exis­
tencia de un mal y como una elocuente lección al gobernante. 

Toda la labor que en varios años realizó la bestia humana a ciencia 
y paciencia de los que debían domesticaria, y que se sumían ellos 
mismos en la indiferencia e inacción de su propia debilidad, se concre­
tó en un momento, y sus consecuencias las ha pagado el pueblo todo. 
Errores de gobierno, contemporizaciones con los eternos amigos del 
desorden y el escandalo, poca energfa en la represión de Jas doctri­
nas que envilecen y deshonran, todo fué precedente del exceso, de la 
propaganda de una mentida ideologia suïcida de la libertad y que for­
zosamente debía llevar a la explosión y al exterminio. El cuadro de 
pesimismo y de tortura, el negro cuadro del presente que por des­
gracia debemos contemplar, se describe en sus causas originarias, 
en su desarrollo y en sus consecuencias en el folleto cuyo tftulo en­
cabeza mis palabras. 

Mas que la cmera declaración de un testigo, es el estudio de un 
historiador que, conociendo profundamente los hechos, halla su 
razón de existencia, desentraña su mas íntima significación y ofrece 
datos copiosos y de valia para que el lector pueda aquilatar las con­
secuencias en su valor exacto. 

El Sr. Ossorlo analiza los antecedentes, que encuentra en primer 
Jugar en cuna situación de conciencia social, procreadora y consen­
tidora de todas las corruptelas del poder pública;, y el crelajamiento 
del Estada, que ccayendo sobre pueblos ri cos y vigorosos, determina 
la protesta y el odio,. Halla, en segundo lugar, al catalanismo, cuando 
se desenvolvía en su acepción mas negativa y, por ende,mas estri­
dente y protestataria. Para combatirlo- dice el ~r. Ossorio- no 
se buscó a ningun médico. cCreyóse mejor echarse en brazos de un 
curandero, y se buscó al Sr. Lerroux, encargandole la nada sencilla 
tarea de ¡hacer patria!, ¡En cuantos sentidos se ha tornado esta 
palabra! 

En este factor del radicalismo,-que agrupó a Jas turbas a la sombra 
de una idea negativa, se querfa hallar una afirmación que oponer a 
una idea que quisieron algunos mal entender. Y en este factor se en­
cuentra el origen de las demasias de todo orden, habladas, escritas 
y obradas; la relajación qe los !azos de subordinación a la autoridad, 
el insulto y el sarcasmo. De tal manera, que puedo asegurar que si al­
gún dfa me sintiera caer en la indiferencia, bastarían los artículos de 
Lerroux para estimularme en la Iucha en pro de Ja Iglesia y de Bar­
celona; y si me hallara triste serían mas que suficientes las palabras 
de sus tenientes para hacerme soltar la carcajada. 

El Sr. Ossorio relata las consecuencias de la acción combinada 
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de los eleme:-~tos citados; y causa tristeza contemplar cómo de 1890 
a 1909 no ha transcurrido un año sin conflictos de orden pública, sin 
huelgas, sin violencias y sin aquellos horrorosos estruendos cuya 
sola alusión me repugna. 

Examina luego el Sr. Ossorio las causas inmediatas de la trage­
dia, y en elias sólo se echa de ver la ausencia de patriotismo. De 
toda la prensa barcelonesa sólo cuatro diarios de tendencias mode­
radas no atacaran la gestión española en Marruecos, y la mayor 
parte contribuyó a que cel civismo fuera declarada articulo de I ujo:.. 

Entonces ocurrió un hecho inaudita. cEl Progreso, , escarnecien· 
do su titulo y recordando una antigua copia popular por todos cono­
cida, calificó de Pirifes a los tiempos en que el valvajismo quemó 
los conventos porque en la corrida de toros el ganado salió malo, y 
seguldamente se lamentaba de la cobardfa actual. Estas excitaciones 
unidas a la actitud ya imprudente, ya poco sensata.de algunos polfti· 
cos, empezaron por traducirse en algunas algaradas callejeras, hasta 
llegar pocos dfas después al período de saqueo, robo, irreverencia y 
asesinato, que constituyó la Hamada Semana tragica; precedida por 
el fin del mando del Sr. Ossorio. 

El folleto citada ofrece la gHantfa de ir documentada; y es tan 
exacto lo que dice y tanta acento de \lerdad refleja, que para com­
prenderlo así basta sólo estar al tanta de lo que es Barcelona de un 
tiempo a esta parte. 

Y en cuanto a la resignación de su autoridad sobran comentaries 
aquí, si se recuerda la energia característica del Sr. Ossorio, el pres­
tigio que supo conquistarse, y la opinión de los mas de los barcelo­
neses, que no pueden menos de exclamar, refiriéndose a la Semana 
tragica: ¡Ojala el Sr. Ossorio no hubiese resignada el mando! 

Hechos acaecidos posteriormente en varios puntos de España 
nos demuestran que no se aplica al mal el remedio adecuado y la ur­
gente necesidad de rectificar conductas y procedimientos, y que hay 
seres tan burdos, que ni el agradecimiento les obliga a ser comedi­
dos después de un indulto inexplicable, que lejos de calmar aviva el 
fuego. 

Sin embargo, no hay que ser pesimistas: los pueblos cambian y 
hemos de esperar la proximidad de un dfa en que triunfante la razón 
haga predominar el buen sentida y el patriotísmo. Tenemos el dere­
cho a esperar en este dfa y el deber de trabajar para que su llegada 
se apresure. 

] ORGE OLIVAR y DAYDÍ 
Acadt!mlco de Número 

ASPECTOS NAClONALES 

SE PROHIBE FID!AR 

Así rezan los carteles fijados en las salas de espectaculos y en el 
interior de los tranvías, conforme a las órdenes reiteradas reciente-
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mente por nuestro Gobernador, atento a los dictados de la convenien­
cia y salud pública puesta en peligro constante y tenaz por la falta 
de normas higiénicas en los de abajo. 

La actitud de gran parte del público ante ese requerimiento de la 
autoridad, negandose sarcasticamente a acatarlo, encierra en sí subs­
tanciosa filosofia y viene a abrumar de razón a los que creemos fir­
memente que el problema nacional, como fundamento de todas las in­
justicias, todos los atropellos y todos los desaciertos, radica en la 
condición deleznable de la generalidad del pueblo español; mixtifica­
do en tal grado que no admite mejor conducta que el desacato, el 
egoísmo individualista, y la agitación o bien el indiferentismo . Todos 
los que negando esta premisa clavan sus dardos en las clases buro­
craiicas, a las que achacan la totalidad del mal, no sólo se equivocan 
en redondo, sino que lo agravan atizando la ignorancia de la plebe . 

.. *. $ !(.-

Como si las propiedades nocivas del tabaco hacia el individuo no 
las hubiesen demostrado hasta la saciedad las eminencias experimen­
tadas de la ciencia, como si el sinnúmero de afecciones asmaticas, 
pulmonares y de los bronquios no clamasen en elocuente estadística 
contra tan arraigado vicio, siguen, a pesar de todo, los fumadores en 
sus trece proporcionando grandes venta jas a la Arrendataris, que iró­
nicamente escucha los buenos propósitos de sus favorecedores, cuan· 
do sube periódicamente el precio de su artrculo; con una intención 
que seguramente no tendra ella presente; pero que la higiene la halla 
plausible. 

Y si partimos de la esfera puramente personal del fumador y nos 
remontamos al espéctaculo deplorable que ofrece en sociedad, mayor 
ha de ser nuestra indignación al ver que no sólo no considera su pro· 
pia salud, sino que arteramente atenta contra la pública. 

¿Qué razón, qué derecho asiste a los fumadores en una sala de 
espectaculos o en el departamento de un tranvfa a molestar con un 
ambiente nocivo a todos aquell os, mujeres u hom bres, que porfortuna 
nos vemos libres de este vicio? 

¿Cómo es que conociéndose sobradamente lo perjudicial de tal 
conducta en público se permlte el fumador hacer mangas y capirotes 
de sus deberes sociales? No les asiste ningún abono a su conducta; 
nada hay que les atenúe s u feo proceder. 

Porque haya quien no se avenga a abstenerse de fumar media 
hora, tres cuartos, una hora, dos horas, que puede durar el espec­
taculo o los actos de una representación o los minutos de tranvfa de 
las 24 horas que tiene a su propia disposición en el dfa, van a sufrir 
los demas espectadores; va a perjudicarse la higiene pública, la salud 
de la colectividad, muy superior a los caprichos del individuo. ¿No es 
esto bochornoso? ¿No es hasta escandaloso? 

Quizas hubiera disculpa si los encargados de velar por el bien 
colectivo no hiciesen notar, dfa por dfa, los perjuicios que de este pro-
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ceder pueden seguirse, los peligros de estos hllbitos nocivos que per­
judican siempre, pero aún mas en determinadas épocas, el sosiego 
público. Reconozco que asistiría algún atenuante a los lzombres-chi­
meneas si la autoridad no les previniese por medio de disposiciones 
prohibitivas de los males que causan. 

Pero ¡quia! Cansadas estan las paredes de los locales y los techos 
de los departamentos de mantener los consabidos cartetes con el ti­
tulo que encabeza estas lfneas. Parece que cuanto mas se arrecia en 
la campaña menos cejan en su sistema perjudicial esos señores. 
Y esto encierra una gravedad mucho mayor que las anotadas, cua! es 
la que representa el desacato a las disposiciones oficiales que han 
de redundar en beneficio absoluto de la Sociedad. 

VergUenza y sonrojo produce a todo buen patr iota observar las 
burlas y cuchufletas con que son recibidas las proyecciones que re­
cuerdan la orden gubernativa; y las disculpas en que tratan de escu­
dar su proceder (como el sombrero de las señoras) <El gobierno no 
me paga nada porque no fume,> <Para eso pago,> etc., etc. (1) 

De manera que no basta para la conducta colectlva las órdenes 
de la autoridad encargada de encauzarla, no por medio de la fuerza o 
de los procedimientos violentos, sino por la constante y paternal 
excitación al mutuo respeto y condescendencia. 

¡Estos son estades de anarquia hipócritamente disfrazados con la 
capa de gente pacifica y casera! 

Y cuando la autoridad, en uso de su misión privilegiada vese obli­
gada a ejecutar rudamente el cumplimiento de lo que anteriormente 
recomendara ¡ah! entonces podemos observar cómo son tratados 
aquell os Gobernantes integros que evitan, con sus medidas, catastro­
fes como las de Villarreal. 

¿Podemos asf gallear de progresistas? o ¿es que realmente nece­
sitamos europeizamos? 

El aspecto examinado de los fumadores, que podríamos extender 
con mayor dureza a los que escupen en forma altamente perjudicial, 
es una de tantas facetas que nos presenta el pueblo español. Unos 
pecan por ignorancia, por ausencia de todo instinto colectivo. Pero 
los mas pecan por abandono, por malicia, y subleva que sean luego 
los mismos que reniegan del poder y Je cargan toda la culpa, preconi­
zando la necesidad de un buen gobierno. ¡Suen gobierno para colo­
cario en una vitrina! ¡Suen goblerno para no cumplir sus obligaciones 
los gobernados! ¡Con razón ha dic ho un insigne potrtico catalan que 
cada pueblo tiene el Gobierno que se merece! 

jOSÉ CUENCA PÉREZ 
Secretarlo de Academla 

(I) Me consta de varlos que, puestos delanle de uno de estos anunclos, ban sacado un cl¡:arro y 
lo han enceodldo tan frescamente. 
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A MI ALFREDO <O 

CoNTEST ACióN 

Alfredo del alma mfa, 
rezando por ti me hallaba 
a la Virgen del Amparo, 
que siempre oyó mis plegarias. 
Ella me otorgó tu amor, 
(fué la mayor de sus gracias) 
cuando tu porte bizarro 
prendió en sus redes mi alma. 
Se lo pedi sin rubores, 
se lo supliqué con ansias; 
ex 11otos traje a su ermita, 
lagrimas vertf a sus plantas. 
No fué pasión, que envilece, 
no fué placer, que degrada, 
ni fué fernenil antojo, 
ni fué cariilo, que pasa 
como ensuei'lo al ser de dfa, 
cual nube al verter sus aguas, 
como halcón. que 'lla de vuelo, 
cual oia al besar la playa. 
fué amor de arraigo profundo, 
amor fué de ardientes ascuas 
en que soi\é consumirme 
bebiendo si empre sus llamas, 
cuat bebe el mar sin hartura 
del rlo las linfas claras, 
como las simas del Etna 
beben su candente Ja\1a; 
fué amor de castos placeres, 
fué amor de delicias castas, 
fué amor como el Evangelio 
a los cristianos lo manda. 
Por eso el Oios del amor 
puso a mi amor en batalla, 
do mas que en el Ker/ hay lloros 
y mas traición que en la jarka: 
porque llorando tu ausencia 
me sorprende la mailana, 
y en el alero de enfrente, 
cuando la aurora se alza, 
los pajaros con sus pfos, 
con el batir de sus alas, 
acompanan mis endechas 
y mi desconsuelo cantan. 
Llorando visto a los nenes, 
que me pregunten con ansia 
cuando se acaba Ja guerra, 
cuéndo tu ausencia se acaba; 
y por ti lloro a la tarde 
cuando en redes de escarlata 
sus crines el sol recoge 
y a otro hemisferio se marcha; 

J) Vtiase el número de 20 de febrero de 1912. 

y cuando llesta la noche 
con sus mieàos y fantasmes, 
con sus Jegiones de trasgos, 
de horrores con sus mesnadas, 
parece que una alegria 
con versos de estrellas pélidas 
escribe en el firmamento 
para llorar mi desgracia, 
y es el aire su gemido, 
y el silencio su plegaria, 
y las estrellas fugaces 
son de su llanto las légrimas. 
Y ballo traición en los besos, 
que en nombre tuyo, regalan 
a nuestros hijos mis labios 
por donde se vierte el alma; 
y si contigo no sueño 
o ya muerto en la batalla, 
o con palpitante brecha 
por donde la sang re salta, 
o coronando tus sienes 
de la 11ictoria con palmas, 
fatigado y sudoroso 
pensa nd o en tu Aurora amada ... 
ballo traición en mis suenos, 
ballo en mi Jecho emboscadas, 
y celos en mi reposo 
y en mis pesadillas trampas. 
Hallo en mis amigas dolo 
cuando cariñosas tratan 
de cicatrizar Ja herida 
que sangre en mi pecho mana¡ 
ballo traición en mis rezos, 
traiclón encuentro en mi alma 
cuando por ti no ..... ¡enloquél. ... . 
ni porti. .... ¡a la muerte llama!. ... . 
Asf es de puro mi amor, 
y así Dios Je da batall as 
do mas que en el Kert hap lloros 
p mas lraici6n que en la jarka. 

Ya.qu~ hic~ d~ a~o~ p~ot~st~, 
del cua!, si dudas, espada 
hundiras de doble filo 
en la que fie! te idolatra, 
vuelvo hidrópica a beber 
las ideas de tu carta, 
que a la ermita me llevaron 
cuando orando por ti estaba. 
¿Perderse viste a lo lejos 
de la ermita la espadaña, 



y la torre de tu iglesia. 
y el mirador de tu casa, 
y de tu vega las flores, 
y el azul de tus montai\as, 
y el arrebol de tu cielo. 
y las brumas de tu patria, 
cuando como artera sier pe 
y reptando entre las barres 
mclemente el tren corrfa 
Ianzando por su s;(arganta 
el humo de su soberbia 
en densas nubes opacas 
y en estridor pavoroso 
los silbidos de s u rabie? ..... 
Pues bien, mi querido Alfredo, 
cuando las negres escames 
de esa sierpe se ocultaron 
a mis amantes mirades, 
yo vi mi sol eclipsarse 
en nubes rojas y gualdas, 
y vi alzarse negra noche 
sin astros y sin maftana, 
e invierno sin primavera, 
y negras nubes s in nécar, 
y "i praderas sin flores, 
y flores vi sin fragancia, 
y 9i en mi pecho el vacío, 
y tristezas en mi almn, 
y sin realidad vi suei\os 
y vi sin logro esperanzas; 
locuras senti en ml mente 
y en mi corazón borrascas, 
y en mi ilusión desengai\os 
y decepclón en mis ansies. 
¿Lo ves, Alfredo? .. ¿Deliro? ... 
¿No es verdad? ... Mas ... ¿quién te 

[llama? .. . 
¿Quién de mis brazos te roba? .. . 
¿Quién de mi lado te arrastra? .. . 
¿Es acaso otra mu¡er, 
que de su amor en las malles 
quiere prender el carino 
que me juraste en las ares? ... 
No, mi Alfredo; que es Matrona 
¡grande ayert ... ¡¡hoy desgraciada!! 
Matrona que a la morisma 
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hizo escabel de sus plantas 
en las olas de Lepanto, 
y en los llanos de las Navas, 
y de Sevilla en las vegas, 
y en las tones de la Alhambra, 
y en los tristes Castillejos 
y en Wad-Ras ... y donde osada 
se irguió en reto temerario 
la Media-/una ... es Espa11a 
quien de tus besos me priva, 
quien tu mirar me arrebata, 
quien de mis brazos te roba, 
quien de mi Iodo fe arrastra. 
Pues .• ¡vete en paz! ... tiende el 

[vuelo 
donde se ciernen las aguilas, 
que en la bandera espaíiola 
cebar pretenden sus garras; 
y no perdones arrojos, 
y no escatimes audacias, 
no te intimiden los riesgos, 
no te acobarden las balas; 
oye en su silbar arrullos 
con que Ja gloria te llama, 
con que te alienta tu Aurora 
y te bendice tu Pairia. 
Ciego a los peli gros corre 
y del cubil a la entrada 
do el enemigo cobarde, 
traidor, en acecho aguarda, 
provócale con denuedo, 
rétale que al campo saiga 
y dc tu potro a los cascos 
pon su pecho por peana. 
¿Te rfes, querido Alfredo? ... 
¿Crees demencia mis palabras? ..• 
¿Locura juzgas la arenga 
con que te alienta mi carta? ... 
Pues no ol vides que si en héroes 
fué siempre fecunda España, 
fecunda fué en heroinas 
cuando hizo su arrojo falta. 
Cumplf tu encargo y el beso 
df a nue!ltros hijos; aguarda 
con ansiedad la respuesta 
tu esposa fiel, que te abraza. 

SILVINO PULPóN, Sch. P. 

ESCUELAS PfAS DE MATARó.-Ex..úrENES Y EXPOSICIÓN ESCOLAR.- Aten­
tamente lnvitados, gustosos asistimos a los examenes de pérvulos, clase pre­
paratoris e inauguración de la Exposición escolar del colegio de Santa Ana. 

La sala presentaba hermoso golpe de vista, con las paredes atestades de 
trabajos artlsticos, las mesas ocupades por los I ib ros de teneduría, cuadernos de 
problemes, mapas geogréficos, históricos y estadfsticos, temas y composiclones 
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de francés, inglés y alemAn, digno marco de Ja presidencia formada por el 
Rdo. P. Rector y Rdos. PP. Vicerrector, Cercós y otros, de los tiernos par\luli­
tos y alumnes de Ja clase preparatoris, a cu)lo frente estaba el incansable cuan­
to celoso Hermano joaquín Brucart, y las familias de los educandes que ocupa­
ban la parte central. 

Bajo la inteligente dirección del Hermano joaquín fué desarrolléndose, en 
sus diversos partes, el variado y nutrido programa de los exémenes y \lelada 
li terario-musical. 

No hablaremos de Ja multitud de conocimientos de que dieron brillante prueba 
los tiernos nii'los, porque serfs repetir nuestros anuales elogies. Sólo diremos 
que a pesar de repetirse ai'lo tras ailo Ja solemnidad, es siempre nue va y siempre 
simpética y causa las delicias de los afortunados padres y asiduos concurrentes, 
y sobre todo porque con muy buen acuerdo se amplian Jas preguntas y se eligen 
a conciencia y varlan los cantos y Jas poesías. Si puntualizar notas de los exé.­
menes quisiéramos. citar nos sería preciso todos los niños. 

Tampoco pormenorizaremos los trabajos de la Exposición escolar, porque 
por Ja hora avanzada en que finalizó la sesión sólo pudimos hacernos cargo de 
su importancia, por lo numerosa y por los primeres de ejecución, y nos reserva­
mos resei'lar otro dia, después de visitada detenidamente en las horas concedí­
das en la presente semana, que son de seis a ocho de la tarde. 

Todos los niilos se hicieron acreedores a los aplausos de la concurrencia; 
pero no decir cuatro palabras sobre discursos, poesías, recitades y cantos esco­
lares seria faltar al mas elemental deber de cronistas. 

Los nii'los Benet Zaragoza y Font Bigay pronunciaren con su luminoso imprCI· 
pio de su edad los discursos de introducción y de gracias, cosechando unénimes 
aplausos. 

El dellcado idilio «Jesús y el nin» y la tierna poes! a «Dolç petó» fueron dlchos 
con mucha propiedad por Gubert y Navarra. 

«Sol solet», eLa ciudad nueVa», «Un supersticiós», «Sol y pluja•, por los pér­
vulos Fité Sala, Catals Cabot, Coll Pou y Julia Llavina, fueron del agrado de 
todos. 

«Provant un cor y •El llibre principal», delicadfsima poesía 'I hermoso dia­
logo, arrancaren nutridos aplausos con que la concurrencia prem1ó a los tiernos 
nii'los Emilio Manach, A. March y Oms Alsina. 

Las humorística s com posiciones «Quan lo pare ... » y «Ploreu, ploreu ninetes», 
por Fontdevila Solé y A. Pébregas Juncadella, y Ja patriótica cA Sant Jordi», 
por Franco Xi menes, se recordaran siempre. 

Los cantos escolares, bajo Ja dirección del profesor de música del Colegio 
sei'lor Martf, fueron ejecutados con ajuste y colorido y premiades con nutridos 
a pla usos. 

Por fin, el P. Rector, Rdo. josé Soler, en catalan dirigió su elocuente pa­
labre, haciendo notar la importancia del acto y dando el més cordial parabién a 
familias 'i concurrentes ror la asistencia al acto; recordó a los padres que ellos 
en primer Jugar tienen e deber de educar e instruir a sus hijos, deber que es un 
precioso derecho prlmario y esencial que no pueden nunca abdicar, como funda­
do en la naturaleza y concedida por Dios; después que apoyaran a los maestros 
sus delegades y auxiliares en tan nobles funciones, que de la cooperación de 
pedres y rnaestros cabia esperar un brillante y positivo pervenir para sus hijos; 
por último, pronuncló belllsimas frases dirigides a los niños, a qulenes entregó 
sendos cucuruchos de dulces. 

Unimos nuestra ft>licitación a las familias de los educandes, haciéndola exten­
siva a los PP. Escolapios. 

(Del Dlario de Mataró) 

EsCUELAS PíAS DE IGUALADA.- El domingo, dia 22 de junio, tuvimos la sa­
tisfacción de asistir a uno de los actos mas solemnes con que los PP. Escolapios 
del Real Cole~io suelen satisfacer el gusto altamente estético-religioso de la 
distin'.!uida sociedad igualadina. 

Conforme hablase anunciado, se procedió a la bendición de dos iméqenes, 
verdadera obra de arte. Al penetrar en el Presbiterio el M. Rdo. Padre Pro\lin-
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cia!, S. Marcó, acompañado de los distinguidos Arcipreste de Santa Maria y 
Parroco de Ja Soledad, de un Padre Capuchino y de los piadosfsimos padrinos 
seftores Capell, el altar, adornada con gusto exquisito, apareció rrofusamente 
lluminado, así como Jas imagenes objeto principal de la fiesta. Haces de Juz 
eléctrica proyectabanse sobre sus rostros, permitiendo, de esta suerte, poderlos 
contemplar con mas holgura. 

Si bien, es cierto, una elegancia correctísima a la par que severa, en donde 
los rasgos hébilmente trazados dan realce encantador al conjunto de una de las 
estatuas, a cuyos pies tierno infante con blonda cabellera recibe Ja bendición del 
Nino Di os, es la nota característica de la imagen de Nuestra Seflora de las Es­
cuelas Pf as; la de San josé de Calasanz ofrece la perspectiva de un trabajo con­
cienzudo e ímproba. El cincel del artista, al delinear los rasgos faciales del ín­
clita Fundador, dejó grabadas las huellas de un espíritu plenamente poseído de 
la belleza psicológica del alma de Calasanz. 

Durante el Oficio el «Orfeón del Noya» ejecutó con verdadera maestría la 
misa «Sine nomine» de Palestrina. Las voces finas y ajustadas, bajo la experta 
batuta del seilor jordana, cautivaron los ofdos de cuantos presenciébamos tan 
simpética f iesta. 

El Rdo. Padre Rector, en elocuente sermón, expuso la influencia trascenden­
tal ejercida en la sociedad por el sabio José de Calasanz, inspirada por la Madre 
de Dios, al fundar sus escuelas gratultas en época enemiga de la enseilanza del 
pueblo; y los beneficios que reporta a la civilización moderna, falseada desgra­
ciadamente por los conceptos vertidos en las obras de los Enciclopedistas del 
sigla XVIII: la acción de las Escuelas eminentemente Pías. 

Nuestro mas sincero parabién a los Rdos. PP. Escolapios y a sus dignfsimos 
Superiores; mil plécemes a las autoridades eclesiasticas de Igualada, que se dig­
naran, con su presencia, dar mayor realce a Ja fiesta. 

(Oc El Correo Catul6n¡ 

EscuELAS Pf As DE MORELLA. - El 19 del pasado mes recibieron Ja primera 
Comunión en la Arciprestal los niños de Jas Escuelas Pfas, y por la tarde, des­
pués de los divinos oficios, postrados a los pies de Nuestra Sei!ora de Vallivana 
renovaran las promesas del Santo Bautismo, predicando en tan tiemo acta el 
P. Víctor Güell. 

El siguiente domingo, en las Escuelas Pias, se celebró una función Jiterario­
dramética-rnusical, en obsequio de los niños de Ja primera Comunión, poniéndose 
en escena la zarzuela San josé de CalasanzJ dirigiendo la música el P. Parets, 
recitéronse varias poesías dignas de encomio por lo bien compuestas y declama­
das, finalizando con un canto ritmico muy bien ejecutado por los parvuiO!!, bajo 
la dirección del P. Casals, viéndose muy concurrida. 

EL CRONISTA 

TERCER CONGRESO NACIONAL DE MÚSICA SAGRADA 

(Barcelona, 2/J 22, 23 !' 24 de nol't'embre de 1912) 

REGLAMENTO Y CUESTIONARIO 

PROEMIO 

La junta Organizadora, acatando pública y solemnemente todas las disposi­
dones eclesiésticas acerca la música sagrada, y en especial Jas emanadas de 
S. S. el Papa Pfo X, trata de que el Congreso estudie de nuevo los rnedios mas 
conducentes para JJevarlas a Ja practica en España y persigue que, en dicha 
Asamblea, se presenten modelos de interpretación de mítsica religiosa en los 
diversos ramos de Ja misma. 



LA Ac.wuuA CALASANClA 367 

A este fin, el Congreso celebraní Sesiones privadas y Sesiones solemnes 
en el Palau de la ll1úsica Catalana. 

El número y duración de las Sesiones se fijaní mas tarde en el programa. 
El último dia del Congreso, domingo 24 de noviembre, se cantara por gran­

des masas corales, en la Santa Iglesia Catedral, una Alisa popttlar Gre­
goriana. 

REGLAMENTO 

1.0 a) Se establecen tres clases de Congresistas. llustres, cuya cuots 
seré de 25 pesetas; Activos, de 10 pesetas; Protectores, de 7 pesetas. Todos 
tendran derecho a la Crónica y Actas del Congreso. 

b) Los ilustres y los activos podran asistir a todas las Sesiones. así priva­
das como solemnes; los protectores tan sólo a las Sesiones solemnes. 

e) Las inscripciones ¡>ueden hacerse en la Secretarfa de la Junta Organiza­
dora (Palacio Episcopal-Barcelona). en las Secretaries de todos los obispados 
de Espaiia y en la Administración de «Música Sacro-Hispana» (Bilbao, Gran 
Via, 8). que es la Revista oficial de estos Congresos. 

d) Al hacerse la inscripción se entregara al Congresista el titulo corres­
pondiente con que habra de acreditarse el derecho a la rebaja de precios en 
las Compañlas ferroviarias, y demés efectos indicados. 

2.0 a) Los que deseen presentar trabajos correspondientes a los diversos 
puntos del Cuestionario, habran de remitirlos a la Secreta rfa de la junta Orga­
nizadora (Palacio Episcopal-Barcelona) antes del dia último de septiembre. 

b) Dichos trabajos habrén de concretarse estrictamente al punto que sus 
autores se propongan estudiar. Se procurara In concisión en el desarrollo del 
tema, y al final, antes de la firma del autor, se redactara la Conclusión y el 
enunciada de los argumentos en que se apoya. 

5.0 a) En cada sesión privada constituinín la Presidencia los Rdmos. Pre­
lados y dos Vicepresidentes. Una ponencia formada de tres individuos dara 
cuenta de los trabaJOS presentados, los resumira y deducira de los misrnos 
la conclusión, que, a su parecer, debera ser objeto de la deliberadón de la 
Asamblea. 

b) En la discusión sólo podran tornar parte tos socios ilustres y los activos, 
previs la venia de la Presidencia, quien pudra concederla, o negaria, según le 
pareciere conveniente. 

e) La duración de los discursos, sera de siete minutos, pudiendo, ernpero, la 
Presidencia prorrogaria en algún caso particular y de mucha importancia. Tam­
bién podré retirar la palabra cuando te pareciese oportuno, aun cuando no hayan 
transcurrido los siete rninutos reglarnentarios. 

d) Dos Secretarios particulares, o de actas, tomaran nota del curso de la 
discusión, y de las conclusiones adoptadas, las cuales, caso de ser aprobadas 
por todos los Reverendísirnos Prelados, volvenín a leerse en la sesión solemne 
de clausura. 

4.0 A mas de las Sesiones solemnes de apertura y clausura del Congreso, 
se celebraran otras dedicadas a la interpretación del canto gregoriana, de la 
música polifónica, del canto popular religioso, de la rntísica moderna litúrgica y 
de la organica. 

Cada audición ira precedida de estudios del género y de notas estéticas de 
las piezas que se interpretaran. 

5.u La junta Organizadora se reserva el derecho de ampliar e interpretar 
el Reglamento y Cuestionario, corno, en su dfa, publicar el Programa general. 

CUESTIONARIO 

Advertencia preliminar. - La junta organizadora, agradeciendo a los dig­
nísirnos Profesores de Canto Gregoriana, Maestros de Capilla, Organistes, 
etcétera, la amplia inforrnación que se han dignado enviarle acerca tos puntos que 
podian ser objeto de estudio del Congreso, ha escogido, de entre los rnismos, 
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aquellos temas que, a su juicio, eran mas practicos y ofrecfan sólidas ventajas 
para Ja restauración de Ja Música sagrada en nuestra Patris. En el reducido nú­
mero de temas que integran este cuestionario intenta dirigir la acción de todos 
hacia resultados positivos y concretos. 

SEcctóN PRIMERA. - Canto Gregoriana.- 1.0 lmportancia suma de la 
amplia y ordenada enseiianza del Canto Gregoriano, en todos los Seminarios. 

2.0 Plan detallado para los diversos cursos en que podrfa dividirse la ense­
ñanza del Canto Gregoriano en los Seminarios. 

5.° Conveniencia de que los Seminaristas canten los días festivos en la Ca­
tedral. -A gué cursos de canto deben pertenecer estos cantores. 

4. 0 El Canto Gregoriano en las Catedral es y Parroquias. - O posiciones a 
cantor. - Ensayos. 

s.• lmportancia del canto del pueblo en las Iglesias. - Cómo lo~rar que los 
fieles canten y saquen el mayor provecho espiritual. 

6.0 Resultados de los estudios que el segundo Congreso Nacional propuso 
aceres de algunos cantos españoles (Sección J.", Jetra e). 

Se:ccróx SEGUNDA.- Jlfúsica figurada. -1.0 Orden de preemincncia que 
según el «Motu Propio» de Pio X deben guardat en la liturg la los diversos géne­
ros de Música religiosa. 

2.0 Supremo modelo y fuente de lnspiración de la Música rellglosa. 
o.• ¿Pueden los compositores de Música sagrada aprovecharse de las melo­

dies populares?- Norma que en esto debe seguirse. 
4.° Caracteres de la Música organica litúrgica. - Criterio que debe se­

guirse en su interpretación. 
5.° Condiciones que debe reunir la Música no estrictamente litúrgica y 

extra litúrgica 
6. ° Conocimientos que deben exigirse a los aspirantes a los car~os de orga­

nista y maestro de capilla.- Conciencia que deben tener de los altos compro­
misos que ante el Arte y la Religión contraen así los que essriben música para 
la Jglesia, como los encargados de ejecutarla y dirigiria. 

Se:cctóN TERCERA.- Propaganda p Organización. - t.• Necesidad de 
un claro conocimiento del espiritu y razón de ser de la Música Sagrada para 
trabajar decisivamente en su restauración 

2. o La prensa diari a como auxiliar eficaz en la divulgación del buen gusto 
musical religioso. 

5." Medi os para que los Maestros de Ca pilla, especialmente en las Cate­
drales, gocen de la necesaria autoridad para cumplir con los deberes de su 
car~o. - Cómo mejorar las Capillas de música. 

4. o Institución de escue las de Música sagrada. - Estudios que en las mis­
mas deben cursarse. 

5." Fundación de la Asociación Ceciliana Espai\ola.- Organismo de la mis­
ma. - Junta Nacional de Censores. 

6." Conveniencia de implantar en España el reglamento que aceres Ja Músi· 
ca Sagrada dió en 2 de febrero del corriente ai\o el Cardenal Vicario para la 
DiócPsis de Roma. 

Barcelona, rnayo de 1912 
Por la junta organizadora: El Presidente, Francisco de P. A/as, Canónigo 

ma~istral . El Secretario.]osé Parellada. 
NoTA: Pidanse ejemplares dE:I Reglamento y Cuestionario y cuantos infor­

mes se deseen al Sr. Secretario de la Junta Organizadora del Tercer Congreso 
Nacional de Música Sagrada, Palacio Episcopal, Barcelona. 

IMJ'RENTA DE LA CASA PllOVINCIAL DE CARIDAD.- MONTEALEOAE, NÚM. 1. aARCUONA 


